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ANTE LA TORRE EIFFEL. 

jínlüíis ilel lnil)-ijo vicloiioso, 
fo, liiimiT<teWriio, anle lus pies rendido, 

Sülve, esbelto y iiingiiiUco coloso, 
De la moilei'iKi industiin liijo querido; 
Férreo hiazo á l;is nubes exleiidido 
Por esle siglo (|ue f-eiá riirioso! 
Si 
Yo. 
Saludo al genio en lí, que li.i concebido 
De lu fál)! ica inmensa el lieciio hermoso! 
En honor á tu altiva prepoleni'ia 
Pnlsa la liift e5tt; modesto vale; 
Grande sres, lo conlieso en ini concien'̂ ia; 
Mas, debo aqui decir para lemate 
Que tami)ién lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiffel del Ciiocoiale. 

A los consumidores que presenten ti día 
1.° de Agosto 1500 cubiertas de piquetes de 
chocolate de E¿ Barco ai les re^íalará un palco 
para hij coriidas de toros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de Paris.— 
lii del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

Véase en la 4.» plana el anuniio Gran lixiío. 
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iooes para el desagüe 
MINAS. 

Decíamos tu iiueslro número del 27 que 
liiitía nacido el deseo de que se hiciera el 
desagüe por asociación en el país j que los 
partidarios de estu solución analizaban los 
inconvenientes y ventajas que esta en)presa 
pudiera tener al considerarla realizada por 
unA casa extraña ó extranjera. 

Veamos las razones de más bulto que 
de público se citan para deducir cuál de 
Ui dos soluciones puede acarrear mayores 
ventajas para el país. 

Nusslra imaginación meridional nos ha­
ce extraviar fácilmente predisponiéndonos 
^ lodo lo funtástic.o por inverosimil, que 
i^a en realidad, condición que es conve-
nientisima en bellas arles, fatal si la que­
ramos a|ilicar á cuestiones da industria y 
comercio. 

Ai hablar, por ejemplo, de una casa in­
glesa, alemana ó belga que se decida á 
efeqiua^ «Lidasagüc, aaestra imaginación 
vuela y nos parece que va á eropl«ar 20 
millones en poner máquinas de gran po-
lencla enterrando en las inexploladas mi­
nas que hoy leñemos capitales inmensos, 
cuya circulación al gu/^rse aquí dará 
anúauéáiai, movioiieolo y vida á lu co­
marcal. 

Al naisflao iíerapo creemos á puño cerra­
do y con feáaraos en todos los tonos, que 
esos«xtfüiqeiros! cptre' »e dedican 4 esta clase 
de rtefoíjios e^Ah mis adelantados que 
nosotros como cieulíficos índtfstrjales y co-
merciaoles, que el espúilfi 4c asociacidu 
lle^a entre ellos ig»;au altura y merced á 
esa moderna poderosa palanca realizan 
verdaderos milagros ep sus negocios. 

Adniilaiños sin discusión esta superiori* 
dad que es el caso más favorable délos parti­
darios de esas grandes empresa, dando por 

sentado que algunas da ellas tenga c.i-
tuJiailo el asunto como se dice y con­
venga las bases con la Junta de propieta­
rios asociados al pensamiento de contribuir 
con el lÜ 0|0 y que obtiene el contrato em­
prendiendo el desagüe. 

Glíuoes que en sus ostuJios y cálenlos 
relacionará todos loi negocios, siendo se­
guro que no v-j.i eii el desagüe nada más 
que un medio, un factor de la explotación 
que persigne, buscando compensaciones 
lógicas, de esas que se dan la mano para 
traerse ligadas desprendiéndose unas de 
otras. 

Y no ofrece du las para nosotros que 
dada la necesidad del desagüe y el vivo 
deseo manifestado de llegar á él sin el pro­
cedimiento que prescribe la última ley 
sobre el paiticular, que si esa empresa 
propone la condición de que todos los mi 
nei ales que se extraigan se le vendun á ella 
al precio corriente y con preferfeucia á los 
demás, todos eSos propietarios de minas 
accederian gustosos, encontrando en ella la 
ventajade tenerségin'o quien retirase sugó-
nero con op .rtdnidad y crédito; así mismo 
aceptarían la condición de que establecido 
un lavado mecánico, por esa misma so­
ciedad desaguadora, se lavasen en él todas 
las tierras de las minas asociadas, opera­
ción que se haría con mucha mayor eco 
nomía y rapidez que en la actualidad, si 
aumentada considerablemente por el des 
agüe la explotación se producían .tierras en 
cantidad suficiente para alimei.tarel lavado 
que se montara y que hoy no podría sub­
sistir en bu enas condiciones. 

También podría establecer calcinadoras, 
liituíación y en una palabra todos aquellos 
medios apropiados para ir conduciendo á 
lo minerales por todas las operaciones 
convenientes desde la boca de la mina á los 
mercados en quecon másventajase vendan, 
bien como minerales mejor presentados y 
de colocación más fácil y estimada, bien 
como metales, abrazando en este último 
caso la tundición, que bien entendida y 
en gran escala con.stiluye otro pingüe 
negocio. 

He aquí bosquejada toda una transfoi'-
mación que viene con el desagüe, una 
conveniencia inmensa par.i los concesio­
narios y arrendadores de las minas agua 
das que verían colmados sus deseos, dando 
así solución á dos aspectos principales del 
problema; aumento de gran cuantía en la 
producción para la maltrecha ysubdividida 
propiedad, circulación, movimiento y vida 
al comercio. 

¿En qué situación quedaiíu la industria 
minera que es el tercer aspecto importante 
de la cuestión? No es dudosa la contesta­
ción, en una situación ruinosa, sin fuerzas 
ni recursos para la compelencirt; sin ella 
hoy arrastra una vida de aventuras llena 
de peligros y de cálculuscuyo fundamento 
esdelezn.ble, la producción actual iw basta 
para alimentar los hornos establecidos, 
para vivir ai día, -con un mañana lleno 
de dudas é loquieludas. lieiien que hacei* 

• en pequeña escjila Jos fundidores lo'que 
», otros podríio hacer en grande, dar dinero 
: á los que se dedican á|Kirtidario3 sin capí 

tal para que «xploiéii cou la condición! de 
que les entreguen los minerales, trato que 
se hace de maneras tan diversas de piccio 

y modo on los descuentos, que ca^i lutfi 
anulado las subasla^.tan comentes en la 
sierra en'otros líempí)?., 

Y aflora vamos á cuentas; ¿qué garantías 
tienen ]Q^ (|Uti ''•i ests^ forma dan Híiiei o p<M'a 
la fXplalaciáf» ^purtíi;ipartde IOs,pat,tílios? 

^ ¿¿»tft lea 
rico y abundante, uxipncia exireinaaTpa^ 
hacerla á una sola mina en un terreno tan 
irregular como el de nuestra sierra. 

Cuánto más garantido y bien utilizado 
sería ese dinero si se empleara en el des­
agüe de tre$cientaspertenencias mineras, 
que para ese efecto se asocian y mayor 
número que se uniííui en el momento 
que se vea claro como y por quien se 
hace el desagü;, motivo qui todavía hace 
conservar en algunos sus antiguas dudas 
y aferrados escepticismos. 

Insistimos pues como en nuestro artícu­
lo anterior; no faltan en nuestro país 
hábitos de asociación ni medios para rea­
lizarla, cu.dquiera que sean los fondos 
necesarios: lo que falta es iniciativa que 
nos lleve auna organización .seria que ins­
pire confianza. 

lUiriebalíesí. 

Solución á la charada inserta «n «I numere 
«nieiiur. 

CANTO 

Charada 
Prima dos tres la Academia á conocer 

que la dos es mi todo h ly que creer. 

W Sanche/, Sánchez 
La lolución en el número próximo. 

LOS ESPECTROS Y EL JARDINERO 

CUENTO CHINO 

Los espectros chinos no son como los es-
peclros'de Shakesiieaie y de Millón. 

Son buenos burgueses, razonables y pru­
dentes, que justifii;nn siempre su intervención 
en los asuntos humanos por la conducta más 
correcta y el ejemplo de la moral más pura. 
Sirve de prueba la relación siguiente, que 
Mr. Selby ha liaducido paia el cLongman's 
Magazine». 

<ll d)ia en la Prefectura Tsong un joven de 
veiníidos años llamado Chan-A-Sz. 

Esle joven era jardinero y célibe por falta 
d« recuisos para casarse. 

Una noche tuvo que quedarse en su jardín 
guardando los melones. 

Era el día tercero del cuarto mes; la luna 
en cuarto creciente, proyectaba una luz escasa 
y débil sobre el suelo; en aquella luz pálida é 
indecisa, Chan-A-S/., distinguió cinco ó seis 
sombras ó formas humanas que se desliiutbau 
bajo los árboles linderos. 

Las oía hablar á media voz. . . 
—¿Serán ladrones de melones?—se dyo. 
Y, apretando entre sus raanof una bueina; 

vara de espino, se ocultó detrás de la .carea 
pnra espiar sus movimientos. No lart^Mo P^i* 
cibir una voz^que decía: 

—Uniremos 4 ese jatdio para aspirar el 
perfumede lusflores uui«va$ y ver de cerca 
los melones. ¿Qaé decís á e.«lo, señores? 

Otra voz respondió: 
—-¡A ningún precio hniemossemejante co­

sa! No saldriamos.bien librados. Tendríamos 
que encontrarnos con Chan-A-Sz, á quien 

ftMig» UH miedo libNM^̂ ôft'MM îr'ciqfÁá̂ de 4w 
,b«iíñn cuenta Je,l¿áfe*i«>*á«ái'. ' : • ' ." . ' . : ' 
¿ Los otro» 86lta*Mj^^iM^(W. ' ' -
ííT'—¿Qué poden liNi«rfU«|WHiÍI|-*-¿no «aUil 
utoerto y défiffiiivjiiiléñ UmOoMtáv eft fl-
peciro? iS«n s«nflr*1(iuf«l«'tot̂ ''vtT(>é los qa* 
nos iemen ¿t4ii<e0lré«>í. y .si» noeotro» toé qu« . 

El que Se había opuesto á uoa incur«i¿n en 
el jardín replicó en seguida. 

—Si sois tan valientes como decís, ¿por qu4 
no os atrevéis i mostraros en pleno día? 

Pero una vozle resposdid: 
—Lo qne decís no tiene sentido común. 

[Por qué habéis de contradecir sicnjpre i 
vuestros compañeros! Pueden lener miedo de 
los vivos en general. Lo que yo s4,esque no -
tengo miedo du Chnn-ASs, en particular. 

—¿Y por qué esa excepción? 
—Voy á decíroslo. Hace dos días, entré en 

el Tribunal del ángel guardián de la tierra y 
vi en l.i lista de la^ almas que el rey de las 
tinieblas cuenta llamar así próximamente. 

Chan-A-Sz, figuraba en aquella lista y mo-
lira de seguro antes de dos días. Como noso­
tros, va á convertirse en una sombiü eiraiiie 
de los limbos. ¿Qué podré temer ya de ua 
vivo condenado? 

Otro intervino entonces: 
—Mi pobre amigo, estáis todavía en los 

elementos de la vida espectral. Perdonadme 
•i os digo que conocéis de ella la A y la B, 
pero no la ¿...todavía. ¿Sabéis que el burá-
bre de qnien habláis no morirá tail preste? 

—|0h, oh, señor espectro bien idf^E^^f&i 
¿Podrá SJiberse ew qué os fundáis parasosí*-
oer esaopiaíóu? 

—Esmijy fáiíl. Ayer, ayer mlirao, yotaoi-
bien entré en el Trihunul del angéi guardiáia. 
Acababa de recibirse un despacho del espíri­
tu protector de la ciudad, anunciando que 
habiendo he. ho nna obra benéfica Chin|. 
A-Sz, se le liâ  concedí lo i su hijo ua phíá 
de doce años. 

—¿Y en qué con.Mstíu esa buena obrat 
—Sabedlo: á algunos p.'tsos de la casa dt 

Chau-A-Sz, vive una viuda rica, que echó de 
menos i«cientemente dOs collareá de perlas; 
susso.<ipeclias recayeron desde luego sóbrela 
joven esclava que la servia; lod*>s los plasta 
pegaba, psoaied'endo no cesar en su castigo 
hasU que no confesase dSfiláno su falta, aun"̂  
que dehi.éra matarla á fnería degolpfs. 

£i padre de la joven, enterado de lo que 

pawkft, in«ii##«i^ef rregm^tccflCTo 
que la arrojaría al mar si supiei-a que ei:î  
culpable. ' 

La infeliz se encontraba en una dura allert» 
n.-iiivi: golpeada hasta nriorir si no confesa))»; 
arrojada al agua y ahogada, si coqfesa|ia,AsJ, 
no haeía más que Ilórar,día y np^he. 

lat itwdiÍB^rCíiaia-A|!!, quf «̂ fi<)cia á I* 
mucliaí'líá, estiba peneirada dejlolor; parecía 
imposible disculparla, ó probar su crimea, y 
da todos mo.dos debía morir. 

Llena de compaáión, la madre del jardine-
rO|untó sus vesfidbá'jr iüs alhajas, liasíarau- , 
nirla cantidad equivalente al valor (la Ias| jo­
yas perdidas. Fue á buscar i ía rica virada » 
la dijo: íA^al lineis líiresl¡tucióq| i<í^j¿yjf,,. 
culpable.> * -

«Hace pocos días, enlr^ w» vu«i^..,^»sí^| 
no halíé á nadie; pero vi sob-a 4a alfombra 
muchas liquezas; la tQala^>i^on' se apodej-6 
de mi; crcfquanó'OotSi'ian í<í Falt.i da dos da 
ellas y las temé. Desgraciadamente, vuestras 
so*p*ciiiiís.%^9n fijado sobre esa pobre jfî vâ  
y Béíia'iaíi^ado desde qije" empwásteú | 
iBaíir»Íi»i-hi.'Según toda apariencia^, si,,(^|f 
condenada á loda pobreza en esía vi^a, «s por 
haber descuidado en una vida anterior al cul­
to y perfeccionamiento de mi espíritu, ¿Debo 
añadir á estas rasponsabilidad«S| ya tan po> 
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